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el novelero
DISCRETO, y PIADOSO,

PARA HACER HONESTOS LOS
Eftrados, y chriftianas las Tertulias, refi¬
riendo dos pequeñas Novelas fobre cada

unade las Obras de Misericordia.

COMPUESTAS EN PORTUGUES

FOR LA MADRE SOR MARINA
Clemencia,

Por otro nombre

SOR MARIA DEL CIELO,
TRADUCIDAS EN CASTELLANO

> ~

POR DON ANTONIO RUIZ MIñONDO.

CON LICENCIA:

En Madrid : En la Imprenta de D. Gabriel
Ramírez. Año de 1765.

Se hallará en el Real Almacén de Crif*
tales,frente de S, Phelipe el Real.



CATALOGO
DELAS OBRAS DE D. FRANCISCO

Mariano Nipho.

CAjon deSaílre , o Colección de mu¬chas piezas exquisitas de Erudición,
Poesía, y Eloquencia,de diferentes Au¬
tores españoles, en 7. tomos en 8. 50. rs„

Estafeta de Londres, y Correo General
ele la Europa , con muchos fracmentos Po¬
líticos sobre Ciencias,Artes, Agricultura,
y Comercio, en 5. tomos en 8. 35. r3.

El Amigo delasmugeres, y Preceptos
Políticos para hacerlasbuenasparasi, y di¬
chosas para los hombres 4. rs.

El Pensador Chriíliano, o Meditacio¬
nes sobretodos los Evangelios de Quares-
ma, con la Semana Santa del Conde Don
Bernardino Rebolledo. 6. rs.

— i yj1^0
fl a experiencia me ha demonftrado,queI j tratar asuntos serios , y de algunautilidad , es perder, como dixo el Soldadode Auguílo ,el aceyte , y el trabajo; por¬que diílrahido el corazón del hombre dela verdadera región de los julios placeres,se entrega indiscreto a las injuílas satisfac¬ciones del apetito:y aunque le grita fervo¬roso elzelo, como es tan eílrepitoso el ru¬mor de las pasiones lisongeras, no dexa en¬tender las suaves voces de una moral chris-tiana, ni de una leélura provechosa. Elco¬mún de las gentes vá por elle carril;bienque entre tantos mal entretenidos,y enga-»nados, hay no pocos discretos, que sondel vandode la razón: áéílosultimos meatengo, y a ellos sirvo ; el tiempo es porantonomasia , el oportuno para todo lohoneílo, y religioso; yya queme he cons¬tituido en ser Divertidorde algunos ratos,no quiero serlo taná colla del tiempo, quese pague con eldesperdicio , lo. que puedegrangearse para mejores usos. Ella obra esbuena,pues coníla de las 14.deMisericor¬dia: sihe acertado, Lector mió , a compla¬certe, sera haverme concedido todas las sa¬tisfacciones mideseo,que es no ser dañoso.A 2 *
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PROLOGO DE LA AUTORA.

"FlTOble Leclor, ofrezcote en eftelibri-
jj%¡ to la ficción para el divertimiento,
y las Misericordias parala lección: y asi,
hallaras lo útil en lo deleytable , que délas
flores lisongeras se esperan frutos salutífe¬
ros. Por tanto, no des el nombre de fábu¬
las aellas composiciones Pafioriles; pues
son solo unas metaphoras de aquellos San-
tosVarones,cuyas hazañas para dexar triun¬
fante su virtud,rompieron por elamorpro-
prio , y por el amor caduco. Hacese memo¬
ria en ellos fingidos Paílores de aquellos
verdaderos Santos ; y asi , veras a ellos con
devoción, y a aquellos sin ceno; pues halla¬
ras representadas en unos las finezas, que,
por la misericordia hicieron los otros: y de
camino disculpad mi sexo escribir libros,
á mi rudeza el componer versos, a mi
atrevimiento tocar textos,á mi ignorancia
definir quelliones; advirtiendo , que para
los desahogos de la vida, es algunas horas
preciso buscar la ocupación en el genio.
Y porque te mueílro las misericordias, es¬
pero medes el perdón, y con ellos exem-
plares teexercites en ellas tan fervoroso,
que merezcan tus Clemencia hiíloria en
mayor volumen. Dios te guarde.

INTRODUCCION.

Y10 San Juan, Patriarca de Alexandria^por otro nombre el Limosnero, (ti¬tulo mayor el de ella virtud , que el de
aquella dignidad ) una Doncella vellida de
hermosuia, adornada la cabeza con unaco-
rona de olivo, llena de myílerios , laqualle dixo, que érala Misericordia ,hija del
mayor Rey. En los reparos de ella mayo¬ría podiallevar adelante el discurso; peroello, ni es del intento, ni de mi capaci-idad. Dexemos ahora, que en atributos igua¬les crezca mayor en el amor , quien viveigual en el ser. Moílró Dios con ella vjsional Santo, era su voluntad siguiese el cami¬
no de la caridad; y viendo su espíritu du¬doso en la elección déla virtud principal,
que escogería para su exercicio , se ledi£>el de la Misericordia , a laque sirvió ni¬
mio, y escrupuloso en todos los lances de
su vida. Leyendo ello una devota Pallora se
le imprimió en el alma la hermosura de la
clementísima Doncella, que vio San Juan;y escribiendo en el corazón el suceso , que
es el mejor papel para cosas grandes, ja¬mas pudo apartar la memoria de ella. Man¬
dó luego al Artífice mas primoroso, que hi*ciera una hermosa Efigie, que represen*
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